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			Capítulo uno


			La luz de la Luna alumbra las negras intenciones de un adolescente que camina vagamente por la calle. Eso es lo que asegura la mirada de Elisa, una chica que está por cumplir sus 16 años. Ella lo contempla sin parpadear a través de la ventana de su recámara.


			Siete minutos después de la media noche marca el reloj de pared. Elisa se percata de ello y decide meterse a la cama. Sabe que tiene que levantarse sólo unas horas más tarde para acudir a la escuela secundaria. Acaricia su hermoso cabello castaño mientras el chico que vio en la calle cruza por sus pensamientos.


			Avienta sus cobijas y se asoma nuevamente por la ventana. El adolescente corre por la banqueta con una frazada en sus brazos. Elisa se intriga, se pone sus aún tibias pantuflas, sale de su recámara y corre por las escaleras.


			Pone su mano sobre la perilla de la puerta principal. Duda por un segundo, pero lo hace, sale de la casa. Tiene miedo de la noche pero la intriga no la deja detenerse. Camina apresuradamente y logra ver al chico dar la vuelta en la esquina.


			Cuando Elisa llega a ese punto voltea hacia todos lados, el pequeño hombre ha desaparecido. Entre la oscuridad distingue a dos personas en el suelo. Se acerca con un paso precavido. Una mujer de edad avanzada abraza a una niña y la cubre con una frazada color verde limón, la frazada que el adolescente cargaba. La anciana mira a Elisa, Elisa la mira a ella. Aparta su mirada, camina hacia atrás y corre para volver a casa.


			Aunque no pudo distinguir al chico, su figura le pareció conocida. Trata de descifrar quien era pero no lo logra. Solo se da cuenta que ella estaba equivocada, las intenciones del adolescente no eran malas como suponía.


			Se sienta en el tercer escalón. Se queda tranquila al ver que sus padres no se dieron cuenta de su salida a media noche. Pone su frente sobre sus rodillas. Aunque la temperatura no es tan fría siente un escalofrío. Recuerda a la anciana y la niña cubriéndose con la frazada. Siente el calor que ellas sintieron en aquel momento. Rodea sus piernas con sus brazos. Sonríe.


			—¡Agustín! ¡Agustín Mancera!


			Agustín levanta su cabeza de la paleta de la butaca. Mira a todos sus compañeros de clase con la vista fija en él. La profesora no dice nada ante la mirada adormilada de su alumno. Toma su lista de asistencia y le pone falta. Los chicos empiezan a burlarse de su compañero pero al parecer a él le importa poco lo que ellos digan.


			Elisa, sentada lejos de él, mira hacia sus ojos, esos ojos negros y atractivos. Esa mirada tierna y sincera. Son compañeros de clase desde hace meses pero solo han cruzado algunas cuantas palabras.


			Mary, amiga de Elisa, le habla, pero ella no la escucha, sigue observando a Agustín. Intenta nuevamente ganar la atención de su amiga pero no lo logra. Sube la voz hasta que Elisa despierta de su contemplación.


			—¿Tienes un nuevo interés romántico? Pensé que seguías cortándote las venas por Fabián —dice Mary.


			—No me corto las venas por nadie.


			—Bien que darías un riñón a cambio de que Fabián te invitara al baile.


			—Cállate… No puede ser, te escuchó.


			—No me escuchó, volteó de casualidad, tal vez y está pensando en eso, en invitarte al baile.


			Elisa no dice una palabra más, se sonroja de la pena al imaginar que Fabián las pudo haber escuchado. Él efectivamente las escuchó. Sonríe y se queda pensando. Fabián se acomoda su cabello al mismo tiempo que hace fuerza resaltando los músculos de sus brazos. Sin lugar a dudas se ha matado en el gimnasio para lograr exhibir esos bíceps.


			Durante la clase las miradas entre Elisa, Mary y Fabián no cesan. Las palabras de la profesora solo hacen eco en el salón pero no entran a ningún oído, menos a los de estos tres alumnos.


			Cuando la clase termina, el corazón de Elisa late fuertemente al ver que Fabián se levanta de su butaca y se dirige hacia ella. La está viendo a los ojos, sin duda va a platicar con ella. Elisa aparta su mirada, voltea hacia su amiga.


			—Elisa, no pusiste nada de atención en clase —dice Fabián.


			—Sí, si puse atención, me distraía de repente nada más.


			—¿En qué pensabas? ¿En el baile?


			—El baile, ni lo recordaba ¿Es hoy verdad?


			—Sí ¿Quieres ir conmigo?


			Elisa trata de guardar las apariencias, guardar la emoción de que el chico más atractivo de la clase le propone ser su pareja para el baile. Tarda unos segundos en contestar.


			—Sí ¿Por qué no?


			—Paso por ti a las nueve.


			Elisa y Fabián se quedan poniéndose de acuerdo para su cita mientras Agustín los mira. Observa detalladamente los gestos de ella, sus ojos, su sonrisa. Mira la forma en que Fabián actúa, le genera un mar de desconfianza, no es una persona auténtica, puede percibir su falsedad. Los demás compañeros se cruzan frente a Agustín, algunos topan con él así que sigue su camino.


			Tres años menos tiene Lucy, la hermana de Elisa, quien recostada en la cama la mira con admiración. Es la hora esperada, la hora en la que Fabián debe llegar a recoger a la chica de su cita. Elisa está nerviosa frente al espejo, se acomoda su ajustado vestido color azul, le pide a su hermana acomodarle nuevamente su cabello. Se pone unos zapatos, se pone otros.


			Unas carcajadas llenan la recámara, las dos chicas voltean, es Matilde, su madre. Se sienta en la cama al lado de Lucy y no deja de reír. Elisa baja su cabeza, no entiende la risa de su madre pero no puede evitar sentirse burlada.


			—¿Es mi vestido? —pregunta Elisa mientras la mujer recupera la cordura.


			—No, te ves preciosa. Heredaste lo atractivo de tu madre.


			—¿Entonces porque la risa?


			—¿Estas ciega? ¡Mira la hora! Ese vestido no te lo va a ver más que el panadero, te voy a encargar unas piezas de pan.


			Silencio, nadie dice nada más. La madre se levanta de la cama sabiendo que fue grosera con su propia hija, pero aun así no ofrece disculpas, sólo sale de la habitación. Lucy trata de hacer sentir mejor a su hermana pero ella le pide que la deje sola.


			Elisa se recuesta. Piensa que no es tan tarde, Fabián se pudo haber retrasado. Lo único que escucha son las manecillas del reloj. Mira la hora mientras los minutos siguen corriendo. Quitarse el vestido o no es su dilema. Lo hace, con ojos húmedos se quita su vestido y sus zapatos. Toma su blusa y sus pants de pijama, muy a su pesar se los pone.


			El timbre de la casa suena, diez con veinte minutos marca el reloj. Elisa está segura que es Fabián, por fin llegó y ella no está lista. Tocan la puerta de su habitación.


			—Alguien te busca —dice Lucy.


			—¿Es Fabián? ¿Me pongo el vestido de nuevo?


			—No te lo pongas, solo ve.


			Con tremenda intriga Elisa llega a la puerta de su casa y al abrirla ve a Agustín. Tenía la esperanza de que fuera su cita pero no lo es, es sólo su compañero de clase.


			—¿Qué haces aquí?


			—Te invito, vamos a caminar o a patinar en la pista de hielo.


			—¿A esta hora? Mi papá no está en casa y mi mamá no me dará permiso. Aparte ando en pijama.


			—Sí, bonitas pantuflas de Snoopy. Así puedes ir, allá nos prestan patines.


			—Está bien, en cinco minutos vuelvo para decirte que mi mamá no me dio permiso.


			Aunque las palabras de Elisa no son muy alentadoras, Agustín sonríe. No fue invitado a siquiera pasar, pero él sonríe. Pasan unos instantes cuando la puerta se vuelve a abrir.


			Agustín corre por la calle con una sonrisa pintada en su rostro. Está agitado pero luce muy feliz.


			—¿Por qué tan contento? —pregunta Elisa corriendo a su lado.


			—Si hablas mientras corres vas a perder.


			—¡No es justo, traigo pantuflas!


			Agustín aprieta el paso, Elisa trata de alcanzarlo. Corren a media calle hasta que ella se detiene y se sienta en la banqueta. Él se da cuenta y regresa caminando. Se pone de rodillas y sus rostros quedan frente a frente. Ella piensa que él intentará darle un beso pero no lo hace. Más atrevido aún, estira sus brazos y la carga. Elisa no se molesta, muy al contrario, se divierte.


			Agustín la baja hasta que entran al centro de patinaje. Aunque ella insiste en que nunca ha patinado, ambos se ponen los patines. Con sumo cuidado Elisa pone su primer pie sobre el hielo.


			—No me sueltes.


			—Jamás —contesta él.


			—¿Cuánto tienes haciendo esto?


			—Es la segunda vez que entro a una pista.


			—¡Pensé que eras experto!


			—Podemos aprender juntos, puedes llegar a ser la patinadora más encantadora de todas.


			Sin soltarse de la mano de Agustín, Elisa patina casi hasta media noche. Son los únicos en la pista. Se atreve a dejar el apoyo de su acompañante. Patina perfectamente a un ritmo constante y cuidadoso. Lo hace más velozmente, cuando intenta dar una vuelta su cuerpo completo cae sobre el hielo. Agustín se acerca inmediatamente, la levanta y la abraza.


			—Soy una tonta.


			—Definitivamente no, yo comí hielo en cuanto pisé por primera vez la pista.


			—Claro que no, solo lo dices por…


			—¿Por quedar bien?


			—No me interesa quedar bien, solo disfruto este momento.


			—¿Por qué me invitaste? ¿Cómo supiste donde vivo?


			—El interés tiene pies y tú tienes una amiga muy comunicativa.


			—¿Fue Mary? ¿Te dijo algo del baile?


			—No ¿Qué me tendría que decir?


			—No, nada. Ahorita todos han de estar enfiestados en el dichoso baile.


			—Yo estoy feliz aquí, contigo.


			—Gracias por invitarme y ya que perdí en las carreritas en la calle ahora te debo algo ¿Qué vas a querer?


			—Dejaré mi premio para después, es hora de volver a casa.


			“La angustia es la disposición fundamental que nos coloca ante la nada” es la frase que Elisa lee decenas de veces en su cuaderno durante la clase de filosofía. No voltea a los lados, teme cruzar su mirada con la de Fabián. Prefiere no saber la razón por la que él no acudió a la cita. Prefiere no confirmar el nulo interés que él pueda tener en ella.


			La escena en la que su madre ríe a carcajadas viene a su mente. Sabe que Matilde tenía razón, nadie vio lo hermosa que lucía con el vestido azul. Elisa no puede levantar su mirada, siente pena, piensa que sus compañeros se burlarán de ella. Fabián la dejó plantada y puede ser que todos en el salón estén enterados.


			La clase termina, Elisa guarda su cuaderno evitando cualquier mirada, ni siquiera busca el apoyo de Mary. Una mano se posa sobre su hombro. No quiere voltear pero tiene que hacerlo. Es Fabián, quien parece estar apenado.


			—Te debo una disculpa. Tuve una noche de perros, se me ponchó mi auto, mis papás se pusieron en un plan terrible, en fin no pude llegar a tu casa.


			—Escuché que sí fuiste al baile.


			—Sí, sí fui, ya era tarde, mis amigos pasaron por mí, pero me la pasé aburridísimo, no podía dejar de pensar en ti.


			Elisa no sabe si creer las palabras de Fabián, sabe que lo más probable es que se esté burlando de ella. Un rayo de esperanza cruza su alma cuando se da cuenta que él está ahí frente a ella pidiéndole disculpas. Está interesado, si no no se tomaría la molestia de tratar de arreglar las cosas.


			—Di algo, no te quedes callada ¿Nos tomamos un café en la tarde? —exclama Fabián.


			—No sé, aún no sé si tenga la tarde libre.


			—Nos vemos en la cafetería que está enfrente del Parque Hundido ¿Te parece a las siete?


			Elisa se muestra indecisa y asienta moviendo la cabeza. Fabián le sonríe y regresa a su butaca. Ella también se sienta en su lugar, un papelito topa en su cabello, alguien lo ha lanzado. Lo toma y lo abre. “Eres una tonta” dice la pequeña nota. Elisa no duda que es su amiga quien se comunica con ella. Se voltean a ver, Mary sabe que no es lugar para platicar así que se levanta, toma del brazo a Elisa y salen del salón.


			—Se lo pasó de lo lindo mientras tú llorabas como Magdalena en tu cama.


			—No lloré como Magdalena, en realidad salí con alguien más.


			—Sí claro y yo soy la Madre Teresa de Calcuta.


			—De hecho tú hablaste con él, eso me dijo.


			—¿Agustín? ¿Él te invitó a salir? ¿Qué hicieron? ¿No te aburriste?


			—Sólo caminamos un poco y patinamos sobre hielo.


			—Eso sí no me lo esperaba. ¿Pero si ya sales con el seriecito para que aceptas ir por un café con Fabián?


			—No salgo con Agustín y con Fabián es eso, sólo un café. Por cierto no ha llegado Agustín.


			—Te vas a enamorar del seriecito, por mí perfecto, así me dejas libres los músculos de Fabián.


			Elisa ríe, sabe que Mary sólo bromea. Lo que le causa pesadumbre es la idea de que sea nuevamente la única en la cita, que la dejen plantada por segunda ocasión. Su rostro delata la inseguridad que siente en su interior.


			Los últimos destellos del Sol se estrellan en el rostro de Elisa. Se encuentra parada fuera del café en el que Fabián la citó. Ella se asoma por la ventana pero no logra verlo. Una mesera la invita a pasar y tomar una mesa mientras espera a su amigo. Elisa se sienta, sus manos se tocan sin parar, sus dedos se retuercen. Teme que Fabián no llegue.


			Varias veces los meseros le ofrecen bebidas, el té chai, el café con chocolate blanco o hasta el básico café americano. A ella se le antoja tomar alguna bebida azucarada pero su estómago parece no estar de acuerdo. Sus nervios son más grandes que su antojo.


			Los minutos pasan, Elisa siente la mirada de las personas sobre ella. Los meseros la ven, los grupos de amigos también. Toma su celular y marca.


			—Papá ¿Puedes venir por mí?


			—Hija estoy trabajando ¿Tú dónde estás?


			—En el café que está enfrente del Parque Hundido, no quiero caminar de vuelta sola, se está oscureciendo.


			—Me daré una escapada, en un momento llegó por ti.


			Elisa sonríe aunque sea unos segundos. Al ver a un chico abrazando a su chica recuerda que la dejaron plantada nuevamente. Creyó en las palabras de Fabián y él volvió a burlarse de ella.


			Se desespera, se toca la cara. Ya es tiempo suficiente para que llegue su padre. Con una de sus manos rasga su otro brazo. Un hombre la mira desde afuera. Ella voltea y sale corriendo hacia él.


			—¡Papá! —dice ella acongojada mientras lo abraza y se aferra a él.


			—Hija ¿Estás bien?


			Ella no se separa, él no logra ver su rostro, al parecer tiene los ojos húmedos. Horacio es el nombre del padre, un hombre de 50 años que aunque la mayor parte del tiempo se encuentra ausente siempre ve por sus hijas. Su profesión de cirujano plástico dentro de un prestigioso hospital le deja poco espacio para su vida personal, sin embargo trata de que ese tiempo sea de calidad.


			—Hija, dime que te pasa.


			—No me preguntes, sólo no me dejes de abrazar.


			—¿Te dejaron plantada otra vez? —escucha Elisa de la voz de su madre cuando se dispone a dar el primer bocado a su cena.


			Horacio y Lucy detienen un instante su masticado al escuchar la pregunta de la mujer. Ninguno de los dos dice nada al respecto y Elisa tampoco da respuesta alguna.


			—No te fíes de los hombres, pueden ser unos patanes. Afortunadamente yo encontré uno que sí vale la pena— dice Matilde dirigiendo las palabras hacia su esposo.


			Horacio no sabe si sonreír, su mujer le está haciendo un halago, sin embargo la burla hacia Elisa impregna su voz.


			—A su lado he tenido los mejores 18 años de mi vida —agrega la mujer—, así que será difícil que encuentres a alguien como tu padre. Deja de ilusionarte con hombrecitos sin cerebro como el dichoso Fabián.


			Elisa voltea a ver a su hermana, le decepciona que la haya contado a su madre sobre su ilusión con ese chico. Elisa no puede disfrutar la cena, aparte de la punzante platica de Matilde, su platillo está bañado en cilantro, hierba de la cual detesta su sabor. Su madre lo sabe y parece haberle puesto el doble de ración al estofado. Disgustada se levanta pero no tarda en recibir otra mofa de parte de Matilde.


			—Acábate esa cena.


			—Se me quitó el hambre.


			—Hija tienes que comer bien, por eso estás en esas carnes ¿Así quieres que los chicos no te dejen vestida y alborotada?


			Lo que ha entrado por el oído de Elisa le da el último empujón hacia su recámara. Entra y avienta su puerta. Se lanza sobre su cama y se mete entre sus cobijas. Aprieta su estómago y estruja sus manos. Sus mejillas al igual que sus ojos se tornan rojos. Fabián y su madre han pisoteado su orgullo. Por segunda ocasión se han burlado de ella.


			Horacio no entiende porque su esposa actúa de esa manera con su hija. Tiene algunas suposiciones pero prefiere no despejarlas. Matilde siempre ha sido una buena esposa, así que decide dejar pasar el mal momento.


			Cuando termina su cena, Horacio se asoma a la habitación de Elisa. La luz está apagada y ella sumergida dentro de las cobijas.


			—Te quiero hija —dice él.


			Horacio sale de la habitación sin saber que Elisa no escuchó sus palabras. Ella ya está lejos de casa. Un par de almohadas toman su lugar.


			A la mañana siguiente en la secundaria, Agustín llega tarde a clase y la maestra le cuestiona su constante impuntualidad. Él no da una buena razón para estar llegando retrasado, así que la maestra duda en dejarlo entrar a clase. Agustín no trata de convencerla, se queda serio esperando la decisión de la profesora.


			—Si vuelves a llegar tarde tendrás que buscarte un nuevo maestro.


			Agustín camina hacia su asiento pero se detiene al ver que Elisa no está en su lugar. La busca entre sus compañeros y no la encuentra.


			—¿Ahora qué pasa? ¿Le tienes miedo a tus compañeros? —exclama la profesora.


			Agustín toma su asiento pero no se puede concentrar en clase, no deja de voltear hacia el asiento de Elisa. En un momento de distracción de la maestra, se levanta y se agacha a un lado de la butaca de Mary.


			—¿Puedes salir para hablar un momento?


			—¿De qué? ¿De Elisa?


			—Sí.


			En ese instante la puerta del aula se abre. Los padres de Elisa buscan desesperados a su hija.


			—Aquí no ha venido ¿Desde cuándo no la ven? —pregunta la profesora.


			—Esta mañana no bajó a desayunar, la buscamos y ya no estaba —dice Matilde.


			—Es probable que desde anoche ya no estuviera en casa —agrega Horacio.


			La profesora voltea a ver a Mary y todos lo hacen, saben que ella es su mejor amiga, ella tiene que saber en dónde se encuentra. Sus cachetes sonrojados la delatan, definitivamente sabe algo.


			—Agustín ¿Tú que haces ahí parado? —pregunta la maestra al verlo a un lado de Mary.


			En un abrir y cerrar de ojos, Matilde llega a con Mary y agarrándola del brazo la cuestiona. Ella no quiere decir nada pero al ver que la señora no la dejará en paz, empieza a hablar.


			—Se quedó conmigo anoche, pero no sé dónde está ahorita.


			—¿Cómo que no sabes? ¿No se vinieron juntas?


			—Se fue muy temprano, se supone que iría a su casa a vestirse para la escuela.


			—Debiste habernos avisado ¿Segura que no sabes más?


			—Tal vez Agustín sepa algo, vino a mi lugar a hablar de ella.


			Mary en realidad no cree que él sepa algo de Elisa, pero pasarle la bolita fue la mejor forma de quitarse a Matilde de encima.


			—¿Tú eres el que fue hace unos días a la casa?


			—Sí —contesta Agustín.


			—¿Estás siguiendo a mi hija? ¡Dime donde está!


			—No tengo idea de donde está, eso venía a preguntarle a Mary.


			—No te creo, tú sabes dónde está.


			Horacio trata de calmar a su esposa y la aparta de Agustín.


			—¡Ese niño le hizo algo a mi hija! ¡Él sabe dónde está! —grita la mujer.


			Agustín mira como Horacio abraza a Matilde y juntos se van del salón. Todos sus compañeros tienen su vista en él. La maestra lo mira con sospecho, ella también cree que él puede saber el paradero de Elisa. Ve a Fabián, ve a Mary.


			—¿Seguro que no sabes dónde está? —le pregunta la maestra.


			Agustín lo sabe.


			El chico camina apresurado por la calle. Sabe que hizo mal en salirse de la escuela dejando la clase que fue interrumpida por los padres de Elisa. Pero en ese momento le interesa más ver a la desaparecida chica.


			La ve, ella esta patinando sobre el hielo. No lo hace nada mal, está aprendiendo por su propia cuenta. Le gusta, se nota en su sonrisa. Agustín la admira sin que ella se dé cuenta. Elisa no deja de patinar, da vueltas, aumenta su velocidad.


			Ella se recarga en la cerca de la pista, toma aire para seguir patinando.


			—Sigo diciendo que serás la patinadora más hermosa de todas.


			Elisa voltea y muestra un gesto de alegría al ver a Agustín. Él se ajusta los patines y entra a la pista.


			—¿Qué haces aquí? —pregunta ella.


			—Admirando tu forma de patinar.


			—Deberías estar en la escuela, bueno, deberíamos ¿Me viniste a buscar?


			—Sí, después de que tu mamá me acusara de secuestrador.


			—¿Fueron a la escuela?


			—Sí, están muy preocupados por ti.


			—La verdad es que no entiendo a mi mamá. Desde hace un tiempo ha cambiado mucho, parece que odiara que he dejado de ser una niña.


			—Tal vez solo te está cuidando.


			—No, es algo más, disfruta hacerme sentir mal, como si quisiera hacerme pagar por algo. Pero bueno, son asuntos de la familia, perdón por hacerte escuchar esto.


			—En lo que te pueda ayudar, estaré siempre para ti.


			Ella le da un abrazo, aunque para Elisa él siga siendo un desconocido, siente agradecimiento. Él la llevó a patinar por primera vez, patinar ha sido la solución perfecta para olvidarse de sus problemas. Y ahora él la escucha, motivos suficientes para agradecerle.


			Cuando el abrazo termina, sus rostros quedan muy cerca uno del otro. Se miran a los ojos, se miran sus labios. Aunque ninguno de los dos tenía en mente hacerlo, ambos desean besarse. Los ojos negros y cautivadores de Agustín hacen despertar en ella un sentimiento que nunca pensó sentir hacia él.


			Sus labios se acercan, sus latidos aumentan. Agustín siente el contacto de unas manos sobre su costado derecho, la fuerza es tremenda. Alguien lo ha empujado aventándolo hasta el piso.


			—¡Mentiroso! ¿No que no sabías donde estaba mi hija?


			Agustín y Elisa ven a Matilde enfurecida. Horacio llega detrás de ella.


			—Ese chamaco estaba forzando a mi hija a besarlo —dice la mujer.


			—No es cierto, ni siquiera intentó besarme, es sólo mi amigo.


			Agustín se levanta y Elisa sale de la pista. Se quita los patines sabiendo que más regaños la esperan en casa. Continua escuchando los insultos que su madre le hace a su amigo.


			—¿Cómo supieron que estaba aquí? —le pregunta Elisa a su padre.


			—Tu hermana nos dijo que habías venido a patinar con tu amigo hace unos días. No teníamos mucho donde buscar, afortunadamente te encontramos.


			Elisa y sus padres salen del centro de patinaje, sin embargo Matilde no deja de insultar a Agustín.


			—No te vuelvas a acercar a ella, nunca.


			Agustín y Elisa se despiden con una sola mirada, temerosos de no volver a tener la oportunidad de darse el beso que desean.


			Sobre la calle poco alumbrada, la vista de Agustín se dirige a la ventana de la habitación de Elisa. Da unos pasos hacia la casa, luego se regresa. Quiere ver a la chica que le está robando sus pensamientos, pero sabe que si llega a esa puerta la situación solamente empeorará.


			—¿Vas a llegar o no?


			Agustín voltea, el deseo de la noche se le concedió, Elisa está ahí. Él sonríe, ella también.


			—Mi mamá me mandó a traer el pan, aunque tardé demasiado, ya ha de estar dormida.


			Agustín aprovecha para irse con Elisa a caminar, alejarse de su casa. Llegan a un parque en el que hay juegos infantiles. En cuanto ella ve los columpios sale corriendo y se sienta en uno. Él se pone detrás de ella y le da vuelo. Luego se sienta en el columpio de al lado. Mira como la chica disfruta estarse balanceando.


			—¿Cómo supiste llegar a este parque? ¿Conoces por aquí? —pregunta ella deteniendo su columpio.


			—Podría decir que estar en casa no es lo mío, soy un callejero.


			A la mente de Elisa llegan recuerdos de la noche en la que vio a un chico vagar por la calle y regalar una frazada a una mujer sin hogar.


			—¿Fuiste tú él que ayudó a una indigente cerca de mi casa?


			Agustín prefiere no decir nada al respecto, pero ella obtiene la respuesta que busca en sus ojos.


			—¿Por qué hiciste eso? Es peligroso andar en la calle a esas horas.


			—No es la primera vez que lo hago.


			Aunque le costó tiempo sacarle las palabras a Agustín, Elisa logró que le hablara sobre las actividades que realiza para ayudar a los necesitados. Él lo hace de corazón pero sabe que algún día hará algo más trascendente y le será remunerado económicamente. Le platica acerca de la colecta de ropa que comenzará el día siguiente en la escuela para ayudar a una zona de la ciudad necesitada.


			A Elisa le parece raro que Agustín realice ese tipo de acciones. Escucha la manera tan apasionada y optimista con la que le platica de las ideas comunitarias que tiene en mente.


			Caminan de vuelta a casa sin dejar ni un momento de charlar. Se despiden, pero ninguno de los dos parece tener ganar de separarse del otro. Se quedan en silencio, se miran a los ojos. El momento del beso se repite, ambos desean hacerlo.


			—¡Elisa! ¿Qué estás haciendo? —grita la madre desde la ventana de su habitación.


			Mientras Matilde corre por las escaleras para ir a reprimir a su hija, Agustín acerca su rostro al de Elisa.


			—Perdón —dice Agustín.


			—¿Por qué?


			—No voy a dejar pasar este momento.


			Él junta sus labios a los de ella. Por un instante olvidan que Matilde está a punto de llegar. Cierran los ojos, disfrutan de la tersura de sus labios. De los pocos besos que han dado en sus vidas, es el más sincero, el más inocente.


			Tremenda sorpresa se lleva la madre de Elisa cuando abre la puerta y ve que a los dos adolescentes les importó poco que ella les gritara desde la ventana. Con un gesto de repugnancia se queda parada frente a ellos. Elisa se separa de Agustín, baja su vista evitando la mirada de su madre.


			—Espero hayan disfrutado su besito de despedida.


			Elisa camina lentamente hacia dentro de su casa sin levantar su mirada. Está apenada y temerosa de la reacción de su madre. Pero, el sabor de ese beso le deja una sensación que nunca había sentido, una sensación inolvidable.


			—No volverás a ver a mi hija.


			Agustín se aleja de la casa pensando en las palabras de Matilde. No sabe si solo fueron parte de su enfado o si en verdad esa mujer no permitirá que se vuelvan a ver. Si embargo, al igual que a Elisa, una sonrisa se dibuja en su semblante. Esa pequeña muestra de cariño lo acompaña de regreso a su hogar.


			Aún no inicia la clase y Agustín escribe sin parar en una libreta. Pero no lo hace para ninguna de sus materias escolares, plasma las ideas que tiene para crear un proyecto comunitario. Sus compañeros siguen llegando y toman sus lugares. Elisa aún no llega, él se da cuenta de ello, ya quiere verla para platicarle sus nuevos planes.


			—Señor Agustín ¿Hoy si piensa tomarse en serio la escuela? —dice sarcásticamente la maestra cuando entra al salón—, ayer nos abandonó por irse a buscar a la señorita Montiel. Hablando de ella, aprovecho para comentarles que ya no tomará clase con nosotros.


			—¿Por qué? —pregunta Agustín intranquilo.


			—No lo sé, el director me lo acaba de comentar.


			El impaciente chico se levanta de su lugar y se dirige a la puerta del aula.


			—¿Nos abandonará de nuevo?


			—Deme unos segundos.


			Agustín sale del salón y camina por los pasillos. La madre de Elisa cumplió sus amenazas. Él está preocupado por Elisa, así que duda en ir a buscarla a su casa. Si se va, muy seguramente la maestra no lo volverá a dejar entrar a su clase. Quiere saber qué sucedió con su chica, así que decide ir, aprieta su paso. Alguien lo sigue y corre hasta alcanzarlo.


			—¡Detente! —grita Mary logrando que Agustín interrumpa su marcha.


			—¿Sabes qué pasó con Elisa?


			—La verdad es que no entiendo como lograste que se interesara en ti en tan poco tiempo, pero bueno ese no es el tema.


			—¿Qué pasó con ella?


			—Ya no la veremos, se fue.


			—¿A otra escuela?


			—No, a otra ciudad.


			Bajo el implacable Sol de la tarde, Agustín de dirige a la casa de Elisa. Su frente se colma de sudor, pero él no mengua su paso. Saca su celular y llama al número de la chica de sus sueños. Aunque él y Mary intentaron comunicarse con ella toda la mañana, lo vuelve a intentar. Nuevamente la llamada no entra, el celular está apagado.


			Teme llegar a la casa de Elisa y ya no encontrarla. Se arrepiente de no haberse escapado de la escuela. Pidió permiso a la maestra y le fue negado. Fue hasta con el director y lo que recibió fue una amenaza de ser expulsado si ponía un pie fuera de su salón dentro de su horario de clases. No se atrevió a dejar la escuela, si lo hacía defraudaría a sus padres, se defraudaría a sí mismo.


			Estando por llegar a su destino se detiene a unos metros. Puede observar la ventana de la habitación de Elisa. Se limpia el sudor de sus mejillas y respira hondo.


			Toca la puerta y nadie atiende, vuelve a tocar, lo único que percibe de esa casa es un completo silencio. Se asoma por la ventana pero no logra ver hacia dentro, todas las cortinas están cerradas.


			Un hombre vestido con camisa y corbata se aproxima al lugar mirando con desconfianza a Agustín. Toma unos documentos del portafolio que carga. El chico decide irse, pero el señor guarda rápidamente sus papeles y se interpone en el camino de Agustín.


			—¿Qué buscabas?


			—A Elisa, aquí vive.


			—Has de ser uno de los malhechores que merodean la vivienda, sus padres me contaron.


			—¿Sabe a dónde se fueron?


			—No lo sé y si lo supiera no le daría esa información a cualquiera.


			Agustín no cree que el acercamiento entre él y Elisa haya sido motivo suficiente para que la familia se mudara. Tal vez algo más sucedió y no hay nadie que pueda salvarlo de la incertidumbre.


			—¿Te vas a quedar parado ahí todo el día? —pregunta el señor.


			Agustín se aleja del lugar con sus ilusiones destrozadas. Se detiene para gritarle al hombre unas últimas palabras.


			—No soy ningún malhechor, solo quería estar con ella.
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